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E n la sesión del dia 2 3 la Asamblea 
se ha colocado á la al tura (Le las c i r ­
cunstanc ias , acoplando por unanimidad 
la proposición presentada por diferentes 
celosos diputados para que las C o r l e s 
presten su apoyo al gobierno en todo 
lo que sea necesar io para repr im i r á los 
que con cua lqu ier bandera , p romuevan 
la g u e r r a c iv i l . 

Voto tan solemne de confianza al po­
der egecu l ivo , es altamente s i g n i f i c a t i ­
v o , s i se tiene en cuenta el estado 
de la cámara , si se vue lve la vista á lo 
pasado y si se qui lata, cual se debe, 
el f raccionamiento de loá representantes 
del pueblo en la mayoría de las c u e s ­
tiones que han salido á ta palestra, d e s ­
de el p r imer dia que los debates se c o ­
m e n z a r o n . 

L o s mandatar ios del pais , d iscordes en 
las bases esencia les de nuestra futura ley 
fundamental , se han despojado de la 
túnica del e s c h i s i v i s m o , han aplaza­
do para mas ade lant j el acomodanuento 
de las di ferencias que surgen de las e s ­
cuelas en que rcs[Tectivamentc mi l i tan, 
y en aras de la paz lian ev idenciado 
que, antes de afiliarse en esta ó eu la otra 
bandera , l u b i a n nacido españoles, eran 
españoles en todo y que on sus corazo­
nes ard ía perenne ia l lama santa de la 

EL HIJO DFX DELATOR. 

— Y o no me desdido... un anligno compn-
ñero de armas.. . dijo Burk con u.ia at^ciacion 
<ie indiferencia que conlribuyó á consolidar mas 
las sospechas que tenia el ounde. 

— S u nombre? 
— E s mi secreto. 

Quisiera Vd. llevarle mis proposiciones? 
— I W qué no? Lo que si dudo es que las 

acepte. 
— V a que es Vd. el confidenMie suspen-

«imienlos, no debe eslrafiar que me dirija á 
*-l que es su a m i > imimo... 

—S.ois dueño de hacerlo. 
— S i k olrcce doscientos dollars? 

l ibertad. Para demostrar lo no ha habido, 
no, necesidad de que el eselarecido gefe 
del gabinete apelase a su patriotismo: 
las frases enérgicas que se dejaron oir 
en el santuario de las. leyes, esas p a l a ­
bras tan lacónicíis que el baluarte de 
las l ibertades publ icas pronunció en la 
sesión que antes hemos citado, no se 
perderán ciertamente por el espacio; su 
eco ha resonado ya á estas horas por 
todo el ámbito de la Península y todos 
ios l iberales, s iguiendoJ la senda trazada 
por la A s a m b l e a , iodos han es l rechado 
las distancias, todos han relegado al o l ­
vido prevenciones inmot ivadas y -enconos 
ant iguos, y todos, cual un solo hombre , 
esperan con ánimo tranquilo la hora del 
combate para der rocar de una vez de 
nuestro suelo esos gérmenes de ant iguas 
insti tuciones, que el siglo rechaza v que 
el alt ivo carácter de los hijos ds Padi l la 
y de L a n u z a condena . 

S i tal es la actitud del pais, si la m a ­
y o r í a - d e él tiene aun presante en su 
memoria el funesto legado que las hues­
tes car l is tas dojaYon en todos y cada uno 
de los puntos en que asentaron su planta 
en la pasada fralribida l u c h a , si el n e ­
gro crespón recuerda todavía en las p o ­
blaciones subal ternas las víct imas inmo­
ladas al fanatismo rabioso- de esos s e c ­
tarios del o s c u r a n t i s m o , si la s a c r o s a n ­
ta rel igión de nuestros padres, si las 
máximas sub l imes del D ios hombre fue-

—No los tomarla. 
—Trescientos? 
—Tampoco. 
—Cuatrocientos? 
—Esperad á su muerle, os hará su heredere, 

eso os cosiaríi menos caro. 
Esta pi oposicioa no podia dejar de aturdir 

á Lindsay. Vio ademas la intención irónica con 
que fue hecha y sui lomar tiempo para refle­
xionar, conlesló con una risa desdeñosa: 

«Ivsla herencia es san^rienia y mana de HU 
traidor. Jamas la aceptaré.... 

Usía respuesta lo hahia ven/ ido. Burk dio 
un sal.o hacia airas, como si hubiera-sentido el 
hilo eléclrico temblar enlre sus dedos, y lijó en 
su inlei locutor una de esas miradas agudas que 
parecen querer penetrar en el inleriordesu alma. 

En efeUo, era estraño, sino imposible, que 
el puritano Lindsuy calificase de traidor al hom­
bre exaltado, que enlregando á Mímlrose, h a ­
bía asegurado el triunfo de la causa puritana. 
Esta palabra dosnienlia lodo lo pasado, levau-

ron profanadas, ' e s c a r n e c i d a s y v i l i p e n ­
diadas con los actos de vandal ismo qué 
dist inguiera á los s e c u a c e s del rey se! 
vático ¿á qué tienden esos esfuerzos de 
los heraldos de la reacción, de los após­
toles del despot ismo? 

R e c u e r d o s de hechos gigantescos c o n ­
servan las páginas de nuestra hisloria, 
hazañas y no pequeñas han perpetuado c j 
nombre de los héroes que las acometie­
ran ; empero ni en aquel los ni en estas ¿en 
contrais , por ventura , algo que sea palr i -
monio de la bandera que habéis e n a r -
bolado? .No, mil veces no. S i el fana­
tismo no os pus iera una venda en los 
ojos, leeríais la hislor ia que esparce um 
luz c iara á s u a l rededor y á larga d i s ­
tancia, y comprendena ís que si á su écp 
despierta el león español y bate su gue 
d e j a d o será eli veidaei para otra cosa 
que para despedazaros entre sus g a r r a s , 
cansado ya de tapia deslealtad y a b u r ­
rido de tanto sufr imiento. 

E l dia que termine el últ imo quilate de 
pac ienc ia , • el dia que los ppeblos, que 
pretendéis a l u c i n a r con esas proc lamas, se 
acaben de c o n v e n c e r que la re l ig ión es 
un s a r c a s m o en vuestros labios y un i n ­
sulto á la h u m a n i d a d , ese dia será t r e ­
mendo y la jus t ic ia d iv ina hará caer sobre 
vuestras cabezas esa sangre que d e r r a ­
máis, y c u y a s golas preciosas fecundizan; 
aun mas y mas el árbol de la l ibertad, c u ­
yas robustas ramas no se han t ronchado 

lando una barrera enire Buik y él. De un la 
do, lord Graham, e! cual libándose con el mot; 
lañes, no había hecho mas que .obedecer á una 
imperio^ necesidad, se estremeció con la idea 
de que tenía adelanle de sí al .asesino de s% 
hermano, y esia idea le hizo casi olvidar c \ 
papel que los consejos de Jor^t y el teinor de 
compromeler su partido, le habian has!a enton ­
ces impuesto. . 

Esla amistad que solo era un voló Yiclicic, 
eonleniendo dos elementos conlraríos, con los 
cuales toda mirón es imposible, debía ceder lar­
de ó lemprano á ese ^principio de desiruccíon. 

, E l volcan se había formado; la erupción ven­
dría á su tiempo. 

—No comprendo, dijo Lindsay rompiendo de 
reptrnle los límiies de la prudencia, por qué te 
importa lauto á vuestro compañero de aranas 
conservar este cuadro de lierra y es[as estacas 
Ciicomidas. ¿No debería mas bien suplicar a 
los torrentes que abriesen ac.ui un precipicio sia 
loado, ó bien pedir, al rayo que cayese y de-



La Campana 

á posar de los huracanes revoluciónanos 
v de los sañudos golpes que les asestaran.. 

Si cuando el trono de San Fernando y 
de Isabel I de Castilla se liallabá socahado 
p.or vuestras bastardías, si cuando una ni-
ñahuérfana llegóá ocuparlo,su regia cuna 
se mecía á los iuipulsos del estruendo de 
las descargas disparadas desde los para­
petos de la tiranía, si cuando- la Europa 
entera qurria uncirnos al ominoso carro 
del despotismo, nucslra hidalguía, sellada 
con la sangre de miles de nuestros her­
manos cimentó el trono sobre sólidas é 
indeslructibles bases, y nuestro valor nos 
bizo alcanzar larga cosecha de laureles 
irnra tributar en oírenda ante las aras de 
Ja ¡ibertaíl, ahora que han cambiado los 
destinos del mundo, ahora que los alcáza­
res de la"opresión son unos testimonios ae 

.baldón, que la historia conserva solo como 
lección salud ibie de provechoso escar­
ní icnio, y li nal mente, ahora que somos ya 
unos, escudados por la fé de profundas 
y arraigadas convicciones, ¿qué tt-mera-
rió pmpeño es el vuestro al esparcir la 
alam i, í\ cundir el terror y al intentar 
de nuevj, p)r mí lio le ese vfl oro iníla-
m ú él friego de la guerra civil? ¡Locos 
estáis en, ver íad ó-queréis forzarnos a que 
de tfjil vez cortemos el hilo de vue>lra 
existencial Sea en-buen hora, ya que asi 
lo queréis, ya que con las armas en la 
mano asi n >s provocáis. í5J león desper­
tará y balirá su guedeja, mas ;ay de V o ­
sotros si sus garras os alcanzan! 

Oji^i^si.ajij Í . 

Las noticias que tenemos delJBajo-Ara-
gon cuüíinñau que la facción se ha­
lla dcsaninndísima y que muy luego será 
esfereHna. la. Los pueblos por donde ha 
pasailo la miran con prevención y son 
eonlados los que se les agregan. 

He ;iquí lo que el gobernador civil de 
Zaragdza dice en cI Boletin esíraordi-
Faario M día c25: 

El Alcalde constitucional de Agui-
lon, me da parte que la cabal i cria jac-f 

vorase estos vergonzosos despojos, y una vez 
quemados dar graeias al viento por haberlos 
dispersado y echa!- fuera la ceniza? No es baslan-
te haber comendo el cr imen, sino que atm q u i e ­
re perpeluar la memoria? En qué evangelio eslá 
aulorizada una profanación lan infame? Desde 
cuando^ y á nombre de qué religión de^e i í re -
oada se levantan aliares á la traición? Ah! ¿j 
marqués de Monlrose- fué aquí perseguido, d e ­
salentado y p¡-oscr¡plo, creyó poder recoslarsu 
cabeza; y e s a q a i donde se disperló maniaUido, 
vendido por el hombre, digo mal , |o la l )esl ia 
feroz t\ quien él llegó, confiando en la fé esco­
cesa, á mendigar un po5o de paja para no m o ­
rirse de cansancio ni de frió! Y esle hombre 
que le ha'da prestado su cama y dado su pan, 
oVÍ hombre que lo había recibido de Dios, y 
que se le dl;bia devolver, porque las leves de 
ta hospüuliilatl son divinas, ese hombre se-apro^ 
vechó de su sueño para robarle el secre-'o y 
déoislfi i lodo el rnuoda quien era, y echó síi 
iuerpo de pasto al verdugo! y esc fanáLico i n -

ciosa habia pasado á la una de la no­
che ayer por dicho pueblo en número 
de 60 hombres con dirección á Azua-
ra. Iban m u y cansados y al parecer 
mas descontentos todavía. No se les ha 
unido un solo hombre; por el contra­
rio cunde la-deserción entre ellos ha­
biéndose 'presentado algunos gineles en 
Alfamen y otros en Cariñena. 

El cuartel general debió haber pa­
sado ayer por este último punto con 
ia infantería ya repuesta de la forza­
da marcha del dia 23. 

La facción de los Marcos, cruzó a ver 
por entre Bubierca y AI ha m a en direc­
ción á la granja de Sormer. Parece que 
marcha al campo de Bello mal arma­
da con trabucos, carabinas y escopeta-. 
El pais no secunda sus proyectos l i ­
berticidas, por cuanto se sabe positi­
vamente que no se les une gente. 

Ayer se recibió \\\\ despacho telegrá­
fico de Guadalajara, anunciando la sa­
lida del Brigadier Serrano, con la co­
lumna que viene, á operar á Aragón. 

El Gobierno ha dispuesto que los ca­
becillas que se cojan sean pasados por 
las armas y los soldados sean diezmados. 

Hoy se'forma el Consejo de guerra que 
ha *.de juzgar á los criminales. 

Lo que se publita por Boletín para 
conocimiento del público.-

El Excmo. Sr. Capitán general del 
distrito se hallaba el 02o en Alfamen, én 
cuyo punto se le presentaron dos cabos 
y un soldado de la cabaíleria sublevada. 

El t i salió de Madrid con direc­
ción á Lisboa el señor'don Patricio de 
la Escosura. • 

" Se da por seguro la salida do Mr. 
Franchi, pronuncio de Su Santidad en 
Madrid. 

La comisión -dice la España del -25-
encárgada de informar sobre el proyecto 

sensato se creia un héroe cuando no era mas 
;que un delator! Cuando veáis a ese hombre, 
[Burk, decidle que la sangre tí-aidoi-ameníe der­
ramada, deja un surco abrasado sobre la t ierra, 
que ni las lágrimas humanas, ni las l luvias de! 
cielo lo podían borrar. Decidle que un delalor 
es un' cobarde, y que la cobardia no encuen-
íra.protección en ninguna parte, ni aun delanie 

• de los que se han aprovfchado de ella! Se acep­
ta una traición si es ú id ; pero siempre y por 
todas pai les se desp¡-ecia á los traidores. \ 

— Y si la palria es deuclora á ese hombre 
de su salvación, el reeo:ioci¡nieiUo no la puede 
fcacer el que ie absuelva?.- ' 

— N o , respondió con energía lord Gra.hain, 
poi¡que la palria del)e maldecir la mano, que 
np ha sabido salvar su poder, sino á cosia de 
su ..honra, y eplonees la ingraUel es un deber! 

: Durante fs la calmosa imprecación, Burk 
habia bajado silenciosaincnle la cabeza, porque 
cada una de eslas austeras palabras le re tum­
baban profaudameiile en su co.azon, como si 

de antorizacion suspendiendo las garan­
tías constitucionales, se reunió anoche 
presidida por el general San Miguel' 

La importancia del asunto de "que 
iba á ocuparse, hizo que un sin nú­
mero de diputados asistiesen á ella. Tam­
bién asistieron todos los ministros *menos • 
el duque de la Victoria. 

El señor Bautista Alonso abrió el 
debate con un discurso que duró mas 
de una hora, en favor del proyecto del 
gobierno. En igual sentido hablaron tam­
bién los señores Bayarri, Camprodon -
San Miguel, Sánchez Silva y Baillés. El 
bcñor Salmerón fué el único que se opuso 
á conceder al gobierno la aulamaeión ^ 
También tomaron parte en el debate 
los ministros de la Gaerra, liaciemia y 
Fomento, ¡jj 

La reunión concluyó después de las 
doce, habiéndose autorizado al señor Bau­
tista Alonso para querédmele el die-
tárnen favorable al pro\ei'!o, que íirmarán 
todos los individuos de la comisión, me­
nos el señor Salmerón que oresenlará 
un. voto particular. 

En la sesión de hoy se '.¡ara pro-
bablemenle cuenta de estos dsríamenes, 
empezando la discusión mañ wio por eí 
voto particular del ?.eñor Solmeron. 

Parece que el 31 abandonarán á 
AranjiU'z los señores LViques de Monl-
pensier, (fuienes p.jsrui á líaüa, Cíiibar-
cándose en Cartagena á bordo del vapor 
S a n i a h a b e i 

o ) m 

El reglamento é instm-cion para lle­
var a cabo la desaínorlizneMOí han pa-' 
sado á exámen del tribunal coatencioso-
adminislrativo. 

üícese que la fenlativa de:isj:;:MaiOCOn-
tra Luis Napoleón no era áíWda, y que 
en el mismo dia debió i t e t o & e lo pro­
pio contra el Sanio Padre, liiiráu-;«ose este 

hubieran venido de la boca del mismo Dios-
Se creía culpable, y el acento convencido dc 
Lindsay !e quiiaba hasta la füefza <ie defen­
derse ó de jí isi j l icarse. La Sombra del marqué 
de Monlrose se había lev.miado de la tierra, 
amenazadora é inexorable, ¡valonees volvió á 
caer en sus locos terrores del vértigo, en el cual 
le hemos visto'ya sumergido, y por un instante, 
las ilusiones de fanática ce.uaiedad fueron recha­
zadas pí)r la v iokncia de sus remordimienlos.. 

—Quién ha hablado (ie Moaírose? 0 $ con 
ronca voz. Por qué he de (eeer si 'mpre zumban­
do ese nombre en mi óidó v ese Tan asma de­
lante de mi vista? No se ha muerío? paraqaí' 
viene sin resai- á ponerse delante de mí y UÜ'-
bar mi reposo? El tr ibunal de 'os hombres KJ 
ha juzgado, sin embargo, y el ve-dugo ha he­
cho su deber.. . . - > OÜD ¿.V—f 

— S i , ivspondió el conde, pero cuando murió,; 
en medio de los torra en los, Mo.uroíe, fe. ha lega­
do uno mas atroz que los suyos, y contra el cual 
te estás resisüendo, y es el arrepenl-iinicnlo!. 
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de un modo que a u n permanece en m i s -
(erio. U n a car ia de R o m a d k e sobre eslo 
[o si i ínienlé: 

«E l Papa recibió una car ia mister iosa l le -
rrada á sus manos c a s i d e u n modo milagro» 
so, atendida la v ig i lancia que se ejerce en 
e l 'Vat icano. L a l e c l u r a d e esta car ia p a r e ­
ce qne conmovió es l remadamenle á S u 
Sant idad, y ttékte este instante se halla 
m j inquieto y no dis imula su turbac ión . 
L a prueba e.3 § 0 debia ir a la plaza de 
Españá para {)oner la pr imera p iedra al 
iuouumeüío que allí se erige á la l a m a -
culada , pero no se dejó ver , j la c e r e ­
monia ¡dé p rend ida por el cardenal F r a n -
zoni. L a pkiza estaba llena de tropa for­
mada en ciüidio: una doble hi lera de s o l ­
dados de ar id ler ía protegía la procesión, 
y es iaba desplegada en batal la m u c h a 
íuerza de caballería.)) 

H é aquí los pormenores que da un 
periódico sobre la apertura de la e s -
posíCion un iversa l de .París: 

«La nave pi incipal del edificio eslá adornada 
con aiiicho lujo. En medio dé ella, IVenie á 
la puerla del pabellón cenlral, se alza el Irono 
imperia!. 
&:í)i)i sillones y una silla de lije?a están co- , 
locados bajo un dosel de terciopelo púrpura, 
con ¡a corona imperial de oro, y sembraiio de 
abejas de oro. !>e cada lado del pabellón cae 
una ancha colgadura con franjas de oro. En 
t i íowlo seVdiislaoan las armas del imperio. 

Delanle del Uono y á los lados hay ban­
quetas de lerciopelo encai nado ¡jai'a las damas 
de las rasas imperiales, para los altos poderes, 
corporaciones y dignatarios del Eslado. 

EÍÍ ios iniercolumnios hay inscripciones con 
los nom' j re . de- las naciones que han enviado 
producios. Sábse ellos están las armas de las 
naciones h^criías, y á cada lado trofeos de 
banderas con ios colores .de cada una de estas 
nacioues. La I n g l & l w d eslá repetida diez veces; 
los E^ado^-Luidos-c inco; la Bélgica tres; el 
Aíiistíiiil cuatro; la Prusia, la Sajonia, el l i a n -
no v<;r, el Wi.uomberg y . la Babiera cada una 
una vez. 

A !a una menos algunos minutos, el cañón 
de. los inváiiu )s anunció la salida del emperador 
y de la empei-alriz, quienes- atravesaron .las 
IVileiías en un lujoso carruaje con ocho ca-
balios. Tres carruajes de seis caballos c'onte-
nian lo comit iva de SS. M M . , á quienes es­
collaban dos escuadrones -de coraceros. 

A ia una el príncipe Napoleón, presidente de 
la comisión, coa uniforme de general de d i v i ­
sión, salió á la puerta de la entrada p r i n ­
cipal, acompaña lo de los secretarios generales. 

El eniperador y la emperatriz, procedidos 
"e. fes oíiciales de la casa imperial , enli-aron 
JrP meuio' de las aclamaciones déla Asamblea, 
^ g ü i a n á SS. m i la princesa Mati lde, d e -
lrSs de la cual iban cinco-damas de honor. 

l ^ ' g o que llegaron al trono el emperador 
Y la éinp 'rati iz, vidúdaron á ¡a asamblea que 

v ! ( \ ) n n ^ Cl)n luievas aclamaciones. 
V w l v i / n l s i eoouces el príncipe Napoleón 

tuicia «-I emperador, k. (iií i ^ ó un estenso d is -
e u r ^ ' ¡ V ^ termmó coa las siguientes palabras: 

« i o d , n i ) s desde aliara indicar, gracias a! 
^ - U a g a }Kch0 (.;)n g m a ^ i v i ^ j ^ ej n ^ j u r o d e 

r l v ^ & i í W ? 110 Ü m h i á é 20 ,000 , d.' los 
S Í T ™ ! M ^ m francés v 10 ,500 

cslranjero. La misma potencia coa o m . n 
W1^ te ^ n a , no ha sido escUiida. los 

industriales rusos se presentasen sometiéndose 
á las reglas establecidas para todas las nacio­
nes, les admitiremos para l i jar bien la línea de 
demaicaciíjn que debe eslaolecerse entre los 
pueblos slavos que no son nueslros enemigos, 
y ese gobiarno, cuya preponderancia deben 
combatir las naciones civilizadas.» 

El emperador coiUe^to: 
«Mi querido pr imo; A l colocaros á la cabeza 

de una comisión ílam-jda á superar lanías d i -
ticultades, he querido otorgaros una prueba es­
pecial de mi conüaa/a. Yo me alegro*de ver 
que también la habéis merecido. Os ruego deis 
las gracias en mi nonure á la comisión por 
los esclarecidos cuidados é infatigable celo de 
que ha dado pruebas. Abro con la mayor 
dicha este temple de la paz que invita á l o ­
dos los pueblos á la concordia. « 

Después de este discurso, é Ínterin la o r ­
questa ejecutaba la abenura de la Muel le, 
SS. M i t ; bajaron al trono, y el emperador, 
dando su mano á la emperatriz y seguido del 
príncipe LNapolean, de la princesa Matilde y de 
sus respectivas servidumbres, recorrieron ten l a ­
men le la galería principal. SS. M . , después 
de l legar ,a l punto de su salida han saludado 
de nuevo á la reunión, y se redraron en medio 
de nuevas aclamaciones. O.ras salvas de a d i -
llería anunciaron su vuelta á las Tullerías. Esta 
ceremonia, comenzada á la una, había te r ­
minado un . poco antes de las dos, v loses- gos y Navama: 

tra patria, el trono constitucional de nuestra reina 
y las leyes que dicten las Cortes: cuento, repito, 
para todo esto con la cooperación de todos los d i ­
putados, asi cuino todos jos diputados pueden siem-" 
pre contar conmigo, seguros de que desenvainaré 
mi espada y sabré morir peleando, si necesario 
fuiTe, para hncer desaparecer de entre nosotros el 
dospolismo, !a tiranía y los prosiMitos do esas ban­
deras. ¡Sí! Cuente la nación siempre con mi es­
pada y con mi vida, como yo cuento con la coope­
ración de la nación entera, y paríieulannente co.n 
la de los dignos diputados que forman las Górtes 
cúoslituyentes. (Aprobación general). • 
^Puesta $ votación la proposición, a püy a da por el 
Sr. Serrano,-fué aprobada por unaiiiiuidlid.» 

Continuó después ra Discusión de! pruyecto d¿ 
ley de sanidad y aprobados algunos aríicu'es se le­
vantó la sesión A las seis y veinte manitos de la 
tarde. ' 

e c c u n i 

La Gaceta del dia 21- publica el real decreto 
siguiente: 

Exist iendo partí jas dft rebeldes en los distritos 
militares de Aragón y Búrgns, y d'r.'gkb,.! r?e alguna 
de ellas S Navarra; de coníbr¡n;d3íl con lo que me 
ha prftpuesto mi Consejo de ípirjisiros; venga Sen 
decretar lo siguiente: 

Aríícuto l.0 Se declara en esfado dií guerra los 
dislritos de las capitanías genen'es de Aragón, Bár-

pectadores pudieron entonces recorrer l ibremente 
las galerías destinadas para la induciría, que 
oslan todavía en su mayor parle ocupadas por 
los trabajadores. 

A l mismo tiempo se abrió la galería anexa, 
destinada á la esposicion de bellas arles. 

4 ¿i éilisá̂ a 

Reseña de la sesión del dia 2 3 . 

Abierta la sesión á la una y cuarto y aprobada 
el acta de la anterioi, se puso á discusión el dic­
tamen de la comisión en que se propoui. la su­
presión de 8 rs. que se co ¡ra á los p ¡rlugueses, 
al entrar en España; y no" habiendo quien límese 
pedida la palaora sobre la totalidad, se pasó á la 
discusión de los dos artículos del proyecto, siendo 
ambos aprol ados sin debate. 

Continuando la. discusión sobre ferro-carriles, fue­
ron aprobados los veinte y nueve artículos restantes 
de ta icy. So iré el u timo presentó una adición el 
señor Laorador, que dió margen á un dgero de­
bate "entre los se lores Sagasla, Navarro, Alonso, -Ki-
vero, Cidraque, Torrecilla y Lujan-. 

E: señor Santa Cruz, ministro de ia Gobernación, 
participó i r l a Aáam.iea la cyn giración de Zaragoza 
y sigaüicó sus l'ünu dos temores de que esta cons­
piración tuviera ramiibiciones en otras provincias, 
dec arando tam si-va que el go ñerno se ha a a dis-, 
puesto ;'i adoplar cuantas medidas enérjicas fuesen 
mdispensabies-para sofocar la naciente hoguera'de 
la guerra civil. 

Las palabras del señor ministro causaron profunda 
sensaeion en la Cámara, y consecuencia de ellas fué 
la presentación de una proposición, suserila .por los 
genera1 es Serrano, Concha y oti'os señores diputados, 
pidiendo á las Cortes que prestasen su apoyo al 
fiiaiLslerio contra todo el que de cualquier manera 
intentase encender de nuevo en nuestro sue:o ia guer­
ra civil. 

Apoyada par el general Serrano en-un breve y 
apasionado discurso, en el cuai pintó lo grave de 
la suuaeion y el temor de que-.os satélites del ab-
sohitisino levanten la cañe/a, -iproVeeliándoíe de la 
h )nda (bvisioii que existe ¿p el seno de la gran 
familia liberal, y cjncej.da la palabra al Duque de. 
la Victoria, dijo lo sigaiente: . " ' .ifa 

«Cuento con la cooperación de iodos los padres cíe 
la patria;- de 'todos; los representantes de la nación, 
í i-t in de que . unidos como un solj hombre," con­
sagremos lodos ^nuestros esfuerzos y patriotismo, pan 
que esa rebe lón, que ha principiado á levaut.rs1, 
se destruya en su cuna, . para que afiancemos de 
un ' modo estable é indestructible la libertad de uues-

Art. 2.° Los ministros de Guerra v Gobernación, 
comunicarán instrucciones oportunas á'las autoridades 
militares y caviles de las previapras enmorendidas 
en los citados tres distritos para ia ejecución de lo 
dispuesto en el artículo anterior. 

Art. .3.° De este decreto se-dará cuenta á h> 
Cortes. 
i Dado en Aranjuez I veinte y cuatro dé mavo 

de mil ochocientos cincuenta y cinco.—Está.rubri­
cado de ta real mano —El ministro de la Gober-
naeion, Francisco Santa Cruz. 

También inserta los que á continuación se citan: 
Uno creando la dirección general de venta de bie­

nes nacionales; 
Otro nombrando gefe de esta dependencia á don 

Pedro Jontoya. ' • " . 
Otro nombrando subdirector primeru de la misma 

á don Jo-é E!(lu;iyen. 
Olro conQneiiiJo" la p!;;za de subdirector seg-undo 

i m Marcelino Lima. - 0 
Otro nombrando director de la Caja de depósito* 

á clon Andrés Uubiano. 
Otros dos declarando cesantes á don Pedro Sala-

verna» presidente de la junta de la deuda, y don 
José Sierra y Cárdenas, director del Tesoro. 

Otros dos nombrando para el primero de 'dicho? 
dargas á don Andrés Rubiano, director electo de la 
Caja de depósitos, y para ei segundo á don Santiago 
iVuranda; y otros dos nombrando director de la Caja 
de depósitos k don Francisco Ferrer y Varona, v eoñ-
tador á don Antonio Menesi-s. 

La Gacela de! 2o contiene un real decreto man­
dando proceñer n la elección de un diputado ^ 
Corles en la provincia de la Goruna, en reemplazo 
del señor d o n . t e Rúa Figueroa fallecido recien-
.temente en esta Corte. 

Una -circular dando reglas á los comandantes de 
!Í>S t.eégral.« eléctrieos para la trasmisino de IQS 
despaehos que les presenten las autoridades 

Una real órden reformando, el art. i 4 del reg'la­
mento de las escuelas püblicas, dado en 23 de' no­
viembre de 'Í8")8, del modo si^uienb-: 

Todos los dias serán de escuela, escepto: lo* 
domingos y demás dias de fiesta enbTa- de<de 8 i 
de diciembre^ hasta el i.0 de enero, ambos inclu­
sive:, uesde fj miércoles de semana Sania basta el 
martes- de pascua de Resurrección, ambos esclu 
sivc: los días de SS. MM.: los dias de M a na­
cional. 

' e c c i o i i c x í r a n g e r a . 

Las últimas noticias, qne en visía do ios des­
pachos de la telegrafía privada de I lavas y de 



los diarios franceses é ingleses podemos dar á 
riueslros leclores son las que inserlumos á cou-
tinuacion: 

E l príncipe GortschakofF escribe á San Peters-
\mvgo desde Crimea con fecha 12 , que los a l ia­
dos habían disminuido los fuegos. 

Según el ciíado general, los siliadores se ha ­
llaban ocupados en la continuación de nuevas va-
tenas lo mismo que los sitiados. 

Ei príncipe parlicipa á su gobierno haber h e ­
cho los rusos una salida en la noche del 11 al 12 
delante del fuerte número 3, salida en la que 
consiguieron c lavar nueve cañones ingleses. 

Los aliados volaron *hl día siguiente una pe­
queña mina delante del fuerte número 4, pero 
^in éxito alguno. 

Coníbrmándose con la resolución adoptada el 
día 12 de abr i l por la dieta de Frapcfor l , el rt-y 
de Hannover anula todas las leyes.electorales de 
1818 relativas á las Cámaras y á los Estados 
provinciales'. 

Escriben de Yarna, con. fecha 17 de mayo, que 
continúa por las noches un fuego mortífero 
contra Sebastopol. 

Tres divisiones del ejército francés han salido 
de Maslak para la Crimea. 

El cólera ha desaparecido casi tolalmenle. 
La gran preponderancia mi l i tar de la Fran­

cia deíbe naturedmente influir en el ac;ecen!a-
lamiento de su ascendiente político en la sub l i ­
me Puerta. Por esta razón no será difíci l que 
dentro de algunos meses se observen cambios 
en el personal, y en los principios en que ha 
descansado hasta el día el gobierno de! la T u r ­
quía. 

l í an sido apresados ocho buques mercantes 
rusos en la altura de Dunamunde. ; 

DESPACHOS TELEGRAFICOS. 

Londres 25 .—Se asegura que el gobierno 
inglés ha rechazado las ult imas gestiones h e ­
chas por el Austr ia para buscar un acomo­
damiento entre las potencias occidentales y la 
Rusia. Los consolidados á pesar ( h eslo siguen 
sabiendo; pues ayer quedaron á 90 5(8. 

. Par i s 2 4 . — E l general Canrobet, á quien 
el emperador había confiado el m.mdo del p r i ­
mer cuerpo de ejército de Crimea ha solicitado 
que se le permita quedar solo al frente de una 
división. E l emperador se lo ha concedido y 
va se habrá hecho cargo de la del general 
besalles, 

La Campana. 

hoy mas adentro que á los bordes de la t ierra, 
mirad la carta geográfica, (las ori l las del M e ­
diterráneo y del A t l á n l ' c o j Solo en estos l u ­
gares ha hecho historia seguida nuestra c i ­
vi l ización: en los demás estreñios, y hacia el 
cuerpo^ de la t ierra, no ha sido hasta hoy mas 
que un hecho prematuro é in lerrumpido. (Ved 
el Egipto, la ludia, el aníiguo Méjico.) Re ­
parad bien esto y cesareis de pensar que la 
historia humaua es vieja, antes comienza ahora 
su desarrollo después de una larga germinaciun. 

L a pregunta del siglo. 
No hace muchos siglos preguntaba el hombre 

¿ms salvare? I h v comienza á preguntar y á 
entender la pregunla: ¿.S'6J salvará nuestra h u -
t k iMdd f f l Esta es la p egunta derecha y la que 
encierra la nueva historia, porque salvándose 
nuestra humanidad todos -nos salvamos en ella 
y con ella en Dios. Ciortauieale es esta p re ­
gunta el f rulo de la hisloria pasada, y noso­
tros no debemos envanecernos porque l a ^ h a -
cemos, pero pojemos y debemos saber cual es 
la señal de nuestro t i e m p o ' y en que está el 
progreso real del qjje no . podemos retroceder. 

F l tiempo. 
El tiempo no puede esperar: sí no lo c o -

jemos no^oii'os, nos coje él á nosolros; pero 
si le ganam )s, la mano encierra en él tanta 
vida que coa él pojemos a.ielantarnos á la 
muerte. 

Variedades. 
Afoíismos. 

LA HUMANIDAD. 

¿Qué hace la humanidad? Aguarda á que 
cus hijos la conozcan y se juuleu con ella para 
hacer unidos como el todo con sus parles el c a ­
mino de la vida. Los hijos no conocen todavía 
de cerca k su madre; por esto es hoy para dos 
hombres la humanidad una idea, pero cuando 
penetre mas en ellos el calor de la madre 
común, la ciencia y Ta historia humana se rea ­
lizarán como una parle de la vida de Dios .— 
Los hijos de la humanidad no son los h o m ­
bres uno á uno, sino el hombre en su famil ia, 
la famil ia en su pueblo, el pueblo en el pue­
blo de los pueblos, la tierra nuestra madre 
natural . 

E l espíritu en la LListoria. 
E l espíritu y el reino del espíri tu, es hov 

j p b el borde de la humanidad como el borde 
claro en una nube oscura; pero e^tá en*la idea 
íje la historia que la nube se rasgará • alguii 
día. tampoco la civil izaciou ha iKíneü'ado hasta 

P S a g a . La magna para una sociedad, la que 
mayores peligros encierra, es la de contar eiure 
sus individuos esa raza de h:)i i i j res envilecidos, 
que han renunciado ealeramoiue á la esiimacion 
pu.jl ica. 

F^cH£i« l issaf l . Asegura un periódico de 
Tarbes {La E ra imperial) q u j una baca de un 
projUetano de GeaissieiiX acá u de di i r á luz 
rres temeros. Según los naiural isias, un caso de 
fecundidad de esta espacie se ha vis;o una sola 
vez, en Calvodor, el año 180;L 

Sflá^íi iaü» ¡pa ra se^üa». Esla máquina ac i-
ba de ser inventada por Mr. Luis Rangad ( A l ­
tos-pirineos). Se mueve coa un solo caballo, y si 
la superlicie del sucio es bastante unida, puede 
segar un campo de 18 canizadas de caiuda. 

FeBB&fcMe«io. Según escriben de Bagneres á 
un periódico de Pau, se ha observado uno en 
aquella vida que preocupó mucho á las gentes 
sencilhisy que sin er iuargo nada íiene de so j re -
naiural : consistió este en que al médiodia del 
lunes últ imo se presenió el sol con un gran cerco 
ó aureola que tenia lodos los colores d j l arco 
i r is. MacUos se asusiaroa al observar un fenóme­
no tuu raro como curioso y no faltó quien le ca-
liüeara como precursor de grandes cauistrofes. 

Pftáf tSamieái i» s»!»3«« l a a í i i i t t i ' l e .» Cuan­
do se considera el desiino que aguarda al h o m ­
bre sobre la t ierra, se debería regar con l á g r i ­
mas ¿u cuna, i» 

{Opj t iuu de los sabios de Grecia.) 
«La vida no e-. mas que el sueño de un des­

varío. » 
{P indar o.) 

«La vida, se reduce á la medilacion de lamUerte. 
{Sócrates.) 

«La* vida es á la vez una comedia y uaa t ra ­
gedia; mira la . bajo el prime-o de estos aspec­
tos, no pu-íde tener mas e.i -ed >, ni argumento 
que huesira locura: mirada bajo el segundo, no 
puede'jcaberle otro desenlace que la muerte; y 
como-e l la participa d é l a naturaleza de estos 
dos dramas, está mezclada de placeres y do lo ­
res. » i 

{Opinión de un discípulo de Platón.) 

«Mor i r equivale á tornar a su patr ia.» 
' {Arüíátdes.)-

«¡La muerte! .dulce alegría, ' 
única esperanza bel la.» :* 

{Selqas.) 
aNúe^íras vidas son los rios 

que van á dar en la mar, 
que es el mor i r .» 

{Jorge Manrique.) 
«Todos muriendo en lágrimas vivimos 

desde que en el nacer todos lloramos. 
{Quevedo.) 

«Lo que llamáis mor i r os acabar de morir , y 
lo que llamáis nacer es empezar á mor i r , y (J 
que llamáis v iv i r es mor i r viviendo.» 

{ E l mismo:) 
«La muerte no es pena sino ley, es manda­

miento de sol jura para el alma, que deja estos 
gusanos que la sirven de gri l los, y esta ceniza 
á que está amarrada.» 

( E l mismo.) 
«La muerte es el posírorode los médicos.» 

{Sóphdclcs, sermón 107) 
«La muerte es el remedio de lodos los males. 

¿Quién temió el remedio del mal que padece? 
(Séneca.) 

«A quien - los dioses quisieron b ien, permllen 
que en la juventud muera.» 

(Menandro.) 
«La muerte es el puertó de todos los mortales.» 

(Sétades.) 
«¡Oh muerte! ruégete que no desdenes ó rae 

difieras de llegar á tí. T ú sola curas los males 
incurables y ningún dolor sigue á los nuierlos.» 

(Eschilo.) 
Sa l iaBa. El señor don Plácido Suarez de 

Yaldés ha salido de esla capital con direccioa 
á Francia. 

e giosa. 
SANTO DE HOY. 

• Santa Teodosia mártir.—Ritural do B.rcarea de F i -
üpu, madre do S. Procopia mártir la cua! fue dego­
llada en la persecución de Diucleciano, en compañía 
de otras doce nobles matronas.=Iloy es día de Misa. 

SANTO DE MAÑANA. 
•San Fernando, rey de España.—Hijo de don 

Alonso el IX re. dé Le.m y doña Berenguela m-
f mU y después reina de Gastira, los cuales le edu­
caron en el sania temor de Dios, para que fuese 
mas ilustre por virludcs que por el lustre del 
su corona. Educada en tan buena escuela, no des­
mintió el buen concepto que. de él se habia for­
mado; foáó su . conato fué hacerse un príncipe dig-
n.j del pue )'o cristiano. En la paz y en la guer» 
ra, nnslrase afable-y dig io d.; ser imitado por-to-
qos sas sucesores. C^nsiguiñ mil victorias, mas por 
sus peaíiteucias y por su ' devoción á la Sima. Virgen 
que por e! mi ¡jorp d¿ sus- tropas, üjscansó en 
eñor el año i ' ^U j . 

i I I 
BOLETÍN ESTiUOnDlNAIUO. 

m o yerno c i v i l d é l a p Ñ i n i ó i a de Huesca. 
E l Sr. Gobernadj r d ' l a provincia de 'Za­

ragoza con [echa 2 8 del actual me dice h 
que, sigue: 

La caballería rebe'de se deserta por grupos 
-de S;MS y ocho hombres; Marcha dcsal- nlada. 
El (íenefal se encueulra en cam¡)o Romanos. 
Mdfiaua se le iuco pora la cabdle i'ihqua sali^ 
de M i i r id . Lo iufaiuería há pifsado por Alcolea. 
El país rio s 'cun la á lo> facciosos. 

¿Í) que me apresuro á poner en conocimienl^ 
de los lea1 es /iabitan!es de esta provinc 'a para 
su m i s completa satisfacción. Huesca 28 qf 
mig . ) d ' 18 : ' )3 .^León ds Mateo. 

• Éditoi- rcs^aosdlí.e Jacobo Maña Pe ra . I. del ui is i^-
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